
Presentación de la Dec1~ración del Episcopado sobre 
la reconciliación en Chile, hecha por Su Eminencia, 
e"l Cardenal Ar~obispo, de Santiago, · Presidente de la 
Conferencia Episcopal de C~ile. 

1. Al 11~mado universal del Sento Padre, hecho a todos los cris­
tianos para celebrar un Año Santo, de gracia y de perd6n, que 
tiene como principal finalidad espiritual la de promover la 
Reconciliación entre los hombres de la cristianaad entera, los 
Obispos de Chile hemos respondido proclamé',ndo este Año Santo 
para nuestra Patria. 

2. La presente DeClaración es pues un llamado hecho a todos los 
creyente~ para que pongan las bases de una verdadera reconci-
1iación~ • 

Reconciliación con Dios 
Reconciliación con nosotros mismos 
Reconciliación con nuestros hermanos 

3. Al tocar este tema, los Obispos no hemos podido menos 4~ dar 
un vistazo a la realidad de nuestra Patria y hemos expresado 
nuestras preocupaciones y nuestras esperanzas. No quisieramos 
que esta parte de nuestra reflexión fuera considerada corno po­
litica. El nuestro es un juicio de Pastores, que con humildad 
exponen a sus hijos sus preocupaciones y los exhortan a traba­
jar por la reconciliación: no tenernos la pretensión que nues­
tro juicio sea el único verdadero. Respetamos a quienes disien­
tan de nosotros. Con modestia expresamos nuestros temores, nues­
tras angustias y nuestros anhelos. 

4. Esta Declaración ha sido hecha con absoluta libertad por el 
Episcopado. Ella refleja el pensamiento de la mayor1a de los O­
bispos de Chile, y ninguna influencia extraña ha intervenido en 
su proposición ni elaboración. As1 corno hemos tenido libertad 
para elaborarla, tenernos también plena libertad para publicarla. 

Nuestros Gobernantes, informados del contenido de la pre­
sen te De:;;laraci6n, han tenido la noble actitud de respetar en to­
do nuestra libertad, 10 que constituye la mejor prueba del dere-
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cho a disentir que existe en Chile, y de la vigencia del dere­
choen nuestra Patria. 

5. Porque hemos debido tocar temas delicados, queremos advertir, 
sobre todo a lo!:, extranjeros, que la si tuaci6n chilena es in­
comprensible sti EO se tiene en cuenta el estado ca6tico y de 
enorme exacerbación pasional que existió durante el Gobierno 
anterior. Tampoco se puede entender la situación actual, si no 
se tiene en cuenta la resistencia armada que aún ahora subsiste 
de parte ae a1~~os políticos contrarios al actual gobierno; re­
sistencia que nos parece del todo inútil e inmensamente dañina 
para nuestra Patria y para muchas personas que v1enen a ser las 
víctimas de las pasiones po1iticas"deScontro1adas. 

Finalmente , queremos hacer presente, a quienes lean esta 
Declaración ~n el extranjero ,\fUe ella refleja un a si tuaci6n 
que até.'.ñ2 s610 a los chilenos, quienes estamos ciertos, que, 
a pesaX' (1'2 nuestras diferencias, sabremos resolver nuestros 
propios p"C'oblemas y no deseamos por ningún motivo que perso­
nas ext l"añas a nuestra Patria no respeten nuestra independencia, 
mezclándose indebidamente en nuestros asuntos y les pedimos 
encarecidamente hagan confianza en los Chilenos, que como 10 

demuestra su historia, también esta vez sabrán construir una 
sociedad libre y respetuosa de los derechos de todos. 

6. Quiera Dios, que dejando a un lado las pasiones que nos ~pertur-
ban esta Declaración sea recibida por todos los hombEes de 

buena voluntad como una exhortación a alcanzar un ideal de jus­
ticia, equilibrio y sano entendimiento en nuestra convivencia 
socia~ "¡ 

Santiago ~ 24 de abril de 1974. = 
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